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La incubación clandestina (1874–1898)

De la derrota de la Primera República a la crisis colonial: la red se repliega, muta y se consolida.

C R O N O L O G Í A D E L R E P L I E G U E

1874

Golpe de Pavía. Fin de la Primera República. La Restauración canovista 

cierra los canales políticos: censura, sufragio restringido, turno pactado.

1876 – 1881

Prohibición y clandestinidad. Clausura de casinos republicanos. La red se 

repliega: sociedades recreativas, círculos de instrucción, logias masónicas.

1881 – 1890

Tolerancia parcial. Sagasta afloja la represión. Reapertura de ateneos y 

prensa, pero sin acceso real al poder: el turno falsifica las elecciones.

1890

Sufragio universal masculino. Conquista formal vaciada por el caciquismo. 

La red descubre que la vía electoral es ficción dentro del sistema.

1898

El Desastre colonial. Cuba y Filipinas deslegitiman la Restauración. El 

regeneracionismo abre las grietas que la red aprovechará.

L A M U T A C I Ó N D E L A R E D

Sociedades recreativas
Casinos republicanos disfrazados de centros de ocio. Lecturas 

colectivas, teatro social y celebraciones cívicas bajo cobertura lúdica.

Escuelas nocturnas

Alfabetización obrera fuera del sistema confesional. Modelo pre-Ferrer 

Guardia: aritmética, ciencia popular y moral laica.

Prensa clandestina
Periódicos de tirada corta, folletos y hojas sueltas. Lectura colectiva en 

voz alta para los analfabetos.

Logias masónicas
Refugio de élites republicanas proscritas. Espacio de conspiración, 

contacto interurbano y transmisión de ideas secularizadoras.

→ Esta infraestructura será heredada directamente por el PSOE, la UGT y la

CNT entre 1890 y 1920.

La Restauración expulsó a los republicanos del parlamento, pero no pudo destruir la red. La exclusión política se convirtió, paradójicamente, 

en el motor de una contrasociedad civil que sobreviviría al propio régimen que la perseguía.



El auge republicano tras el Desastre (1898–1909)

Cuatro movimientos nacidos del republicanismo canalizan la indignación nacional.

1898: La pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas deslegitima el sistema de la Restauración. El regeneracionismo verbaliza lo que la red republicana llevaba 
décadas denunciando. De esa crisis surgen cuatro movimientos que transforman el panorama político español.

A R A G Ó N El Costismo y la Liga de Productores

Joaquín Costa y Basilio Paraíso

Regeneracionismo radical desde las filas republicanas aragonesas. Costa diagnostica la 

oligarquía y el caciquismo como la enfermedad del sistema. Paraíso lidera la Liga Nacional 

de Productores (1899) y la huelga de contribuyentes contra el gobierno. Programa:

«escuela, despensa y doble llave al sepulcro del Cid».

BA R C E L O N A El Partido Republicano Radical

Alejandro Lerroux, el «Emperador del Paralelo»

Populismo anticlerical de masas en la Barcelona obrera. Lerroux capta a la inmigración 

suburbana con un discurso incendiario contra la Iglesia y la burguesía catalanista. Red de 

casinos, escuelas y periódicos (El Progreso). Movilización callejera sin precedentes en los 

barrios proletarios.

MA D R I D , 1 9 0 3 Unión Republicana

Nicolás Salmerón

Intento de reunificar las familias republicanas dispersas tras el 98. Salmerón agrupa a 

federales, progresistas y centralistas bajo un mismo paraguas electoral. Éxito efímero en 

las elecciones de 1903 (36 diputados), pero las divisiones internas lo fragmentan antes de 

1910.

V A L E N C I A El Blasquismo

Vicente Blasco Ibáñez, escritor y agitador

Republicanismo municipal de combate. Blasco Ibáñez construye un movimiento de masas 

desde el periódico El Pueblo y una red de casinos en los barrios populares. Violento 

anticlericalismo, fuerte municipalismo y movilización constante. Valencia se convierte en 

la primera capital republicana de España.

El Desastre del 98 no destruyó la red republicana: la multiplicó. Cuatro movimientos distintos demostraron que la contrasociedad civil era ya 

capaz de generar proyectos políticos autónomos y competitivos y de vencer a los partidos dinásticos en las elecciones.



La Semana Trágica (1909)

Barcelona, julio de 1909: la movilización contra la guerra de Marruecos se convierte en insurrección anticlerical.

E L D E T O N A N T E

La guerra de Marruecos

• Movilización de reservistas de clase obrera para 

la campaña del Rif.

• Los hijos de los ricos compran su exención. Los 

pobres van al matadero.

• Las madres del puerto gritan: «¡Que vayan los

ricos! ¡Abajo la guerra!».

• Huelga general convocada por Solidaridad 

Obrera el 26 de julio.

Una guerra colonial enciende la mecha 
de la indignación social.

E L E S T A L L I D O

Barricadas e iconoclastia

• Una semana de insurrección urbana en 

Barcelona (26 julio – 2 agosto).

• Quema de más de 40 edificios religiosos: 

conventos, iglesias, escuelas confesionales.

• No se ataca la propiedad privada ni las fábricas:

el objetivo es exclusivamente clerical.

• Represión militar feroz: 78 muertos, centenares 

de heridos y 1.700 detenidos.

La violencia anticlerical revela la 
profundidad del rechazo popular a la 

Iglesia como aliada del poder.

L A S C O N S E C U E N C I A S

El fin de una época

• Fusilamiento de Ferrer Guardia (13 octubre): 

escándalo internacional masivo.

• Clausura de la Escuela Moderna y de centenares 

de centros laicos.

• Declive del lerrouxismo como fuerza de

movilización callejera.

• La red republicana muta hacia el sindicalismo: la 

CNT nace un año después (1910).

1909 cierra la era del 
republicanismo populista y abre la 

del sindicalismo revolucionario.

La Semana Trágica fue el punto de inflexión: demostró que la vía insurreccional callejera era un callejón sin salida, pero también que la red 

republicana había construido una base social capaz de desafiar al Estado. La lección fue clara: el futuro pasaba por el sindicato, no por la barricada.



El republicanismo intelectual (1909–1917)
Tras la Semana Trágica, la vanguardia republicana abandona la barricada y apuesta por la razón, la cátedra y la reforma institucional. El Partido

Reformista reúne a la élite intelectual del país en un proyecto laicista, anticaciquil y democrático.

P A R T I D O R E F O R M I S T A
(1912)

Tras 1909, el anticlericalismo republicano se bifurca: el popular se hace sindicalista; el intelectual busca la reforma desde arriba. Este cálculo lo condenó: ante las clases 

populares, era indistinguible del liberalismo dinástico que decía combatir. Su verdadero legado no fue electoral sino humano. Los cuadros formados en sus filas —Azaña sobre todo—

aprendieron a traducir la cultura de la contrasociedad civil al lenguaje institucional. Cuando llegó 1931, ese puente resultó decisivo.



El crisol de la violencia (1917–1923)

De la crisis del sistema a la forja de una identidad obrera autónoma.

F A S E 1 : E L D E T O N A N T E

1917

La triple crisis

• Huelga general revolucionaria (agosto de 

1917).

• Juntas militares desafían al gobierno civil.

• Asamblea de parlamentarios exige reformas.

• El sistema sobrevive solo mediante represión

militar.

La Restauración pierde toda legitimidad.

F A S E 2 : L A V I O L E N C I A

1919 – 1923

El pistolerismo

• Guerra social en Barcelona y Zaragoza.

• Pistoleros patronales asesinan líderes

sindicales (Seguí, Layret).

• Represalias anarquistas: asesinato de Dato 

(1921) y del cardenal Soldevilla (1923).

• La CNT alcanza 700.000 afiliados. Huelga de 

La Canadiense: jornada de 8 horas.

La violencia separa políticamente a obreros 
y republicanos.

F A S E 3 : E L R E S U L T A D O

1920 s

La forja obrera

• Identidad obrera autónoma, ya no subordinada 

al republicanismo.

• Pero la infraestructura sigue siendo la heredada: 

los mismos locales, ateneos y escuelas.

• Casas del Pueblo (PSOE/UGT) y ateneos 

libertarios (CNT) ocupan los antiguos casinos

republicanos.

• Solo cambió la bandera: de la tricolor a la 

rojinegra.

La red muta, pero no se rompe.

El pistolerismo fue el bautismo de fuego del movimiento obrero español. La red republicana ya no gobernaba esos espacios, pero seguía siendo su arquitectura 

invisible. La red sobrevive, pero pierde su centro de gravedad político. A partir de aquí, republicanos y obreros compartirán espacios pero ya no proyectos.



La supervivencia bajo la dictadura (1923–1930)

Primo de Rivera cierra los locales, pero la red se repliega de nuevo y sobrevive.

L A R E P R E S I Ó N D E P R I M O D E R I V E R A

1923

Golpe de Estado. Primo de Rivera suspende la Constitución con apoyo del

rey y del ejército. Disolución de las Cortes y censura total de prensa.

1924

Cierre de locales. Clausura de ateneos, casinos republicanos y centros 

obreros. Prohibición de la CNT. La UGT sobrevive mediante la colaboración 

con la dictadura (comités paritarios).

1925 – 1928

Censura y vigilancia. Control policial de las reuniones. La actividad política 

se desplaza hacia círculos recreativos aparentemente neutros, logias 

masónicas y tertulias privadas.

1929 – 1930

Agotamiento del régimen. Crisis económica, pérdida de apoyos militares. 

Dimisión de Primo de Rivera (enero 1930). La 'Dictablanda' de Berenguer 

no logra restaurar la normalidad constitucional.

L A R E D S E R E P L I E G A (   D E N U E V O )

Círculos recreativos
La misma estrategia de 1876: casinos disfrazados de centros de ocio. Partidas

de cartas que encubren reuniones políticas.

Logias masónicas
Refugio de la élite republicana e intelectual. Coordinación interurbana 

clandestina. Azaña, miembro de la logia Matritense.

Universidades y Ateneos
Los estudiantes universitarios se politizan masivamente. La FUE (Federación 

Universitaria Escolar) se convierte en cantera de cuadros republicanos.

El Pacto de San Sebastián (1930)
Republicanos, socialistas y catalanistas acuerdan la estrategia para derribar la 

monarquía. La red, intacta tras siete años de dictadura, se activa para el 

asalto final.

→ En 1930, la red republicana emergió intacta de la dictadura. La misma 

resiliencia de 1876 se repitió medio siglo después.

La dictadura de Primo de Rivera fue el último intento de destruir la red desde arriba. Fracasó exactamente igual que la Restauración: la 

contrasociedad civil era ya más resistente que cualquier régimen que intentara suprimirla.











Una contrasociedad civil 

unida por una moral 

austera, el anticlericalismo 

y la fe en la educación.
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